
  
    
  



  

     


    Siete años después...


    Era la primera mañana de navidad después de mucho tiempo en la cual Valentina de Santis se despertaba en medio de un absoluto silencio. Algo bastante raro en una casa con tres niños a los que la noche anterior había sido casi imposible meter a la cama. Tanto los gemelos como el pequeño Marcos querían quedarse despiertos con la esperanza de poder conocer al anciano señor que recorría el globo terráqueo en un trineo.


     Una dulce sonrisa se dibujó en sus labios al recordar la cara de su mujer cuando tuvo que responder a las mil preguntas que sus hijos decidieron hacerle sobre el anciano señor, justo cuando se disponía a leerles la acostumbrada fabula de las buenas noches. Esa que solía inventar a pesar de tener un libro entre las manos y una historia entre las páginas. 


    – ¿Si cariño, como sabe Papa Noel, sin los niños son buenos o malos? – 


     Dijo desde el marco de la puerta en la que se recostó cuando decidió descubrir porque razón su esposa tardaba tanto en llegar a la cama.


    – Pues simple. Papa Noel tiene unos ayudantes muy buenos– contesto con aquella sonrisa que hacía que el corazón de Valentina se acelerara con solo verla.


    – Los elfos – dijo Art desde lo alto de su cama.


     – Exacto; los elfos– aseguró Noelle cerrando el libro sobre sus piernas. Estaba claro que esa noche sus hijos no iban a escuchar nada más que no fueran las respuestas a sus preguntas. 


    – ¿Elfos? –  cuestionó ella entrando en la habitación hasta quedar detrás de Noelle. Sus brazos rodearon el cuello de su esposa mientras dejaba un tímido y cariñoso beso en su mejilla. 


    – Si, unos hombrecillos muy minúsculos que se ocupan de vigilar a los niños de todo el mundo. – explicó con tono serio antes de abandonar la butaca en la que llevaba una buena media hora. – Observan y escriben en un libro mágico las cosas que hacen los niños, Sin son buenos se lo dicen a Papa Noel, si son niños malos se lo dicen a Krampus. – agrego con voz misteriosa mientras sus pasos lentos y medidos recorrían la estancia hasta llegar cerca de la cama de Marcos. – Un monstruo que se lleva a los niños que no les hacen caso a sus mamas y que no quieren irse a dormir cuando se lo piden. – concluyó asustando al más pequeño de sus hijos que soltó un gritillo antes de esconder la cabecita debajo de las sábanas.


    – Noelle – la regañó sin dejar la posición en la que se encontraba. No le agradaba para nada que su esposa asustara a los niños antes de dormir ya que era ella la que terminaba pagando las consecuencias. 


    – De acuerdo, de acuerdo. – se disculpó. – Estoy segura de que sois niños muy buenos. – aseguró bajándo las sábanas de la cara de Marco para luego dejar un tierno beso en sus cabellos. – Buenas noches hombrecito. – susurró mientras Valentina hacia lo mismo con los gemelos. Un susurro que llenó el ambiente de una magia única y extraordinaria capaz de transformar el mundo. 


     Un hechizo que día a día reforzaba los cimientos de aquel inesperado amor que nació entre ellas.


    – Buenas noches mami – escuchó susurrar a los gemelos cuando Noelle se acercó para besarlos. Se creían grandes, pero la verdad era que aun necesitaba aquel beso tanto como ella necesitaba sentir a Noelle cada noche a su lado. 


    “¿Y tú has sido una buena niña?” 


    Las palabras de su esposa mientras se dirigían a su habitación le tiñeron el rostro de carmín. 


     Su respuesta tuvo como consecuencias una larga y silenciosa sección de besos y caricias que la dejaron exhausta. Noelle seguía siendo un amante especial y en sus brazos a pesar de los años seguía aprendiendo los secretos del placer. Brazos que no estaban envolviendo su cuerpo y dejaban que el frío se colase bajo las sábanas que de forma remolona decidió empujar. Con tres niños no eran muchas las ocasiones para disfrutar de la tranquilidad que las mañanas ofrecían, sobre todo aquella en particular. De hecho, estaba convencida de que en menos de lo que canta un gallo, tres terremotos entrarían en su habitación reclamando atención, pero se sorprendió al llegar hasta la silla del tocador sin que su habitación se convirtiera en un campo de batalla. Raro o más bien rarísimo. Si tenía en cuenta que era la mañana de navidad y los regalos esperaban bajo el árbol. Cubriendo un bostezo alcanzo el camisón de vellón que descansaba sobre la silla. La suave tela alejo el frio de su cuerpo y sus manos cuando las metió en los bolsillos.


    "La primera pista esta escondida bajo las luces del árbol." 


    Leyó aun media dormida y con el gesto torcido la nota que acababa de encontrar en su bolsillo derecho. "En serio" murmuro maravillada por las ocurrencias de su esposa e hijos. 


     Ahora empezaba a comprender a que se debía tanto silencio y porque Noelle no estaba en la cama. Era cierto que solían hacer aquel juego durante los cumpleaños de los niños, pero ella jamás había sido la protagonista de uno. "De acuerdo" comento a nadie en particular y se dispuso a seguir las indicaciones de la nota ya que si esa era la idea, quien era para decirles que no.


    ***


    
Con el cabello suelto, un poco más largo de lo que acostumbra a llevarlo y una enorme sonrisa iluminando su rostro abandonó la habitación. Las paredes del pasillo que albergaban cuadros con fotografías de su familia ahora mostraban nuevos rostros que la acompañaron hasta llegar a las escaleras. El mármol blanco cubierto por una mullida alfombra amortiguó sus pasos mientras descendía al salón principal donde se suponía estaba su primera pista. 


     La habitación que días antes estuvo decorando junto a los niños y a su esposa la acogió una vez cruzó la puerta. Miles y miles de diminutas luces blancas seguían brillando como estrellas en el firmamento y allí en medio de toda aquella magia que lograron recrear se erguía un majestuoso abeto. Las bolas, los copos de nieve, la brillante estrella y demás decoraciones eran ópera de Arthi, Aroon y Marco.


    
La primera pista estaba debajo de las luces del árbol, decía la nota, así que con pasos lentos se acercó hasta donde inexplicablemente seguían acomodados los regalos. Muy raro si tenía en cuenta que los gemelos esperaban el momento para abrirlo desde hacía días. 


    
Un sobre blanco con su nombre impreso, que no estaba allí la noche anterior cuando ellas se dispusieron a dejar los regalos llamó su atención. 


    
Le bastó un par de segundos para abrirlo y toparse con una segunda nota escrita de puño y letra de uno de los gemelos


    “La siguiente pista está donde reflexionamos o soñamos”


    Una sonrisa divertida se dibujó en sus labios al leer lo que contenía. Aquella era una frase que solía usar cuando los chicos la sacaban de sus casillas y los mandaba a su cuarto. 


    “¡Fantástico!”


    Un suspiro profundo se escapó de su pecho "Le quedaba claro que tenía que empezar a ir al gym, pero no esperaba tener que empezar hacer ejercicios ese día." Según la nota la segunda pista estaba en la habitación de sus hijos así que no le quedaba más remedio que deshacer sus pasos y volver al piso superior. 


    – ¡Okey! – Dijo a nadie en particular, pero con la sospecha de ser observada por más de un par de ojos.


    


  




  

     


     


    La habitación de los niños reflejaba la energía de estos. Mientras cruzaba la puerta una sonrisa llena de nostalgia se dibujó en su rostro. Aún recordaba cuando ella y Noelle decidieron recorrer el camino de la adopción y Artur y Aroon llegaron a sus vidas. Dos criaturitas de las que se enamoraron al instante en aquella institución, al otro lado del mundo. Ellos habían llenado sus vidas de una inconmensurable felicidad que se completó con la llegada de Marco. Al inicio no fue simple; para ella quedarse embarazada no era fácil debido a las múltiples lecciones que sufrió durante el accidente, pero con la ayuda de la ciencia y el apoyo de su mujer lo consiguieron. Sangre de su sangre, carne de su carne y amado en igual medida por ambas Marco se convirtió en el consentido de la casa. 


    "¿Estás segura de que queremos otro niño?" 


    La pregunta de Noelle hizo eco en su memoria y amenazó con arrancarles unas cuantas lágrimas.


     Después de la muerte de sus padres y su hermana, la soledad invadió su mundo. Un mundo demasiado frágil y que estuvo a punto de derrumbarse cuando su abuelo también murió y su medio hermano estuvo a punto de arrancar a Noelle de sus brazos. Así que sin dudas su respuesta fue un sí. Sí, quería tantos niños, quería una familia grande y ruidosa. Una vida llena de risas, peleas tontas y hasta berrinches. Una casa en la que el silencio se sintiera incómodo. Que le dejara claro a la soledad que nunca más sería bienvenida en su vida. 


    "¡miércoles!" 


     


     Soltó cuando una pieza de lego se clavó en la planta de su pie derecho. ¿Cuántas veces les había dicho que tenía que recoger bien sus juguetes? Mínimo un millón, pero al parecer era inútil. 


     Dejando de lado los juguetes y poniendo un poco más de atención en sus pasos, decidió centrar su atención en la pista que tenía que encontrar.  Con cuidado de no pisar otro juguete atravesó el espacio compuesto por una cama litera que ocupaba el lado izquierdo y una cuna en el lado derecho. Una micro atmósfera que a pesar de tener otras habitaciones los gemelos se habían empecinado en compartir con su hermanito. 


    "Y si se siente solo"  


    Recordó que habían dicho Art y Aroon cuando ellas empezaron a planear la decoración del cuarto del bebé.  Las consecuencias de escuchar las palabras de dos enanos fueron la remodelación de dos habitaciones para componer la que ahora compartían. 


    Un gorgoteo proveniente de su estómago le recordó que si ese día quería desayunar primero necesitaba terminar aquel juego. Aunque si, a decir verdad, no tenía la menor idea de lo que estaba buscando. En su camisón y en el salón encontró notas así que allí también debía de haber una. Estudiando el entorno busco algo parecido. Las camas de los chicos seguían desechas. Juguetes aquí y allá indicaban que estuvieron jugando antes de que ella despertara. ¿Pero dónde estaban ahora? Una risilla traviesa se escuchó desde el pasillo seguida de un correteo justo cuando se giró a ver hacia la puerta.


    Bien, encontrémoslas la siguiente pista. Se dijo a sí misma barriendo con la mirada cada rincón hasta dar con lo que buscaba. Allí encima del escritorio que compartían los gemelos una nota con su nombre la esperaba. 


    "La magia comienza donde el aroma se expande"


    Una pista un poco más complicada que las anteriores si tenía en cuenta las palabras, existían dos posibles lugares con aquellas características. El primero podía ser el jardín, pero a causa de la nieve lo descarto de inmediato. Noelle no estaba tan loca como para enviarla afuera con aquellas temperaturas, así que solo le quedaba la cocina, que era donde solían hornear los biscochos y dulces durante las ocasiones especiales.


    Con pasos decididos recorrió una vez más el pasillo y las escaleras hasta llegar al lugar.


    Una vez en la cocina no tardo en encontrar otra nota que la condujo al comedor. La enorme mesa de madera que ocupaba el centro de la habitación ya no se sentía tan grande. No cuando toda su familia se sentaba en ella. Una momentánea sensación de nostalgia la invadió al ver la sillita para bebes de Marco que ocupaba el lugar de su abuelo. Lo extrañaba horrores, pero sabía que donde quiera que estuviese tenía que estar orgulloso de ella. Era cierto que al inicio de toda aquella historia lo odió. Pero ahora, solo podía agradecerle. La familia que tenía, la mujer que amaba y lo feliz que era. Todo era gracias a su descabello plan. Todo gracias a un absurdo contrato.


    Apartando aquellos recuerdos de su cabeza fue capaz de notar la caja roja y la nota que la acompañaba sobre la mesa.


    "Algo mágico está por llegar" 


    Leyó en voz alta consciente de no estar sola. Unas risillas traviesas y la vocecita del pequeño Marco que no dejaba de repetir la palabra "Ma" mientras Noelle intentaba mantenerlos quietos hizo que su sonrisa creciera sin medidas.


    – Creo que ahora pueden salir – indicó tomando la caja en sus manos.


    – ¡FELIZ NAVIDAD mama! – gritaron los gemelos saliendo de su escondite.


    – Feliz navidad – le susurro Noelle acercándose lo suficiente para besarla en los labios. 


    – ¡Bleah! – soltaron los gemelos frente a la muestra de cariño de sus madres y Marco los imito. 


    Los chicos estaban en esa edad en la que aquellas acciones le parecían innecesarias o demasiado empalagosas, mientras el pequeño estaba en la etapa de repetir todo lo que escuchaba de sus hermanos.


    – Parecen un poco celosos – murmuro Noelle indicándolos mientras ella besaba la frente de Marco.


    – ¿Ah sí? Pero si también tengo besos para ellos. – bromeo imitando una infinidad de besos al aire frente a los cuales los gemelos intentaron apartarse. 


    – Venga mama abre tu regalo. – la invito Aroon indicando la caja que tenía en sus manos.


    – Si mama, ábrelo, ábrelo. – insistió Art


    – Okey, pero porque tanto apuro. – quiso saber estudiando la caja con curiosidad.


    – Es que no podemos abrir nuestros regalos, si tu no abres el tuyo. – gimoteó Aroon poniéndole ojitos dulces. 


    Sorprendida por la confesión, busco la mirada de Noelle que solo sonrió de forma traviesa mientras acomodaba a Marco sobre su cadera. 


    – Creo que deberías abrirlo. – la invitó y a ella no le hizo falta nada más. Con manos temblorosas quito el lazo que envolvía la caja y el papel de regalo. Sus ojos se iluminaron y sus cejas se levantaron en una mezcla de incredulidad y alegría al ver el contenido. 


    – Noelle, esto, esto, esto es. – consiguió decir con la voz cortada por la emoción y las lágrimas que empezaban a empañar su visión. – ¿Como? – susurro.


    – ¿Estás enferma mama? – pregunto Art interrumpiendo el momento tras inclinarse y ver el contenido de la caja.


    – No tesoro, claro que no. – aseguro ella limpiando las lágrimas que ahora rayaban sus mejillas.


    – Entonces ¿porque mami te regalo un termómetro? – la pregunta hizo que tanto ella como Noelle soltaran una carcajada que dejo a los chicos confundidos.


    – Creo que es mejor si le explicas. – sugirió Noelle y ella asintió limpiando una vez más sus lágrimas.


    Era comprensible que Art confundiera lo que contenía la caja con un termómetro porque en efecto se aprecian, pero no. Aquello no era un termómetro, más si una prueba de embarazo que confirmaba que su familia estaba a punto de crecer una vez más.


    Siete semanas. 


    Se leía en el aparatico y aun cuando le parecía increíble tenía miles de preguntas. Era cierto que ella y Noelle habían hablado del tema, de tener otro niño, de que esta vez fuera ella quien llevara el embarazo e incluso habían visitado la clínica, pero su esposa siempre se mostró insegura. Noelle amaba a sus hijos, mas no se sentía preparada para llevar un embarazo. ¿Que había cambiado y porque no le había dicho nada?


    – Verán chicos, esto no es un termómetro y yo no estoy enferma. – empezó a explicar, pero como era costumbre sus hijos la interrumpieron.


    – ¿Entonces que es? – 


    – Aquí dice, siete semanas. – indico Aroon echando un vistazo dentro de la caja.


    – ¿Siete semanas? – dijo Art con gesto preocupado.


    – manas. – lo imito Marco desde los brazos de Noelle.


    – Si chicos. Siete semanas es el tiempo que mami tiene de embarazo – explicó. Los chicos ya estaban familiarizados con aquella palabra.


    – ¿Embarazo? – Dijeron ambos asombrados. –  


    – Si, mami está embarazada así que pronto tendremos otro bebe en casa. – termino de explicar sonriendo de felicidad.


    – ¿Un bebe? – exclamo Art.


    – ¿Otro niño? – cuestionó Aroon. 


    – Podría ser una niña. – se apresuró en corregir Noelle dejándose envolver por los brazos de su esposa. – Perdón si no te lo dije antes. – susurro con la voz cortada por la emoción. – No quería, no quería... – trató de explicar, pero los labios de Valentina se lo impidieron.


    – No quieras darme falsas esperanzas. – completo cuando sus labios se separaron. Amaba aquella mujer con toda su alma. Joder si la amaba. Después de todos esos años, de todo lo que habían compartido, Noelle Giraud seguía protegiéndola de aquella forma tan inesperada. 


    – Ma iste. – la vocecita de Marco lleno el momento mientras sus pequeñas manos acunaban el rostro de Noelle mojado por sus lágrimas. 


    – No tesoro, mami no está triste. Somos las mamas más felices del mundo. – aseguro Valentina abriendo los brazos para acoger a toda su familia en ellos. 


    Un instante grabado para siempre. Un momento lleno de alegría y felicidad frente al verdadero regalo que aquella mañana recibía. No eran los regalos que esperaban debajo del árbol, mucho menos las luces o las decoraciones las protagonistas de aquella navidad. Una familia que día a día le entregaba amor. Una familia que seguiría creciendo, risas y llantos, para desterrar el silencio y la soledad con la que por muchos años compartió su vida. Una vida que cambio gracias a un contrato y una mujer que le sonreía de aquella manera.


    – Te amo. – susurro 


    – Yo también te amo. – escuchó de regreso.


    – ¿Y los regalos? – preguntaron los gemelos.
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